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Sobre el autor

 1968 -

Nació en la costera ciudad de Necochea , en la

provincia de Buenos Aires, República Argentina.

Hijo de una humilde familia de clase media. Poeta,

escritor y peridista autodidacta. Fundo la revista

digital \\\"Poesía,  Cultura Latinoamericana\\\" en el

año 2017, a sus 49 años.
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 Aquí estoy

Aquí estoy, en la ventana, 

del mismo lado del cristal 

donde tu estás. 

  

Aquí estoy, 

para cuidar tu espalda, 

para cubrirte del miedo fantasmal, 

del frío matinal, 

de aquel dolor, de este dolor, 

de amanecer en soledad. 

  

Aquí estoy, justo detrás, 

donde tus ojos no se atreven a mirar, 

aquí estoy, ¿ya no me ves? 

quiero abrazar tu cuerpo de cristal, 

sigo parado en el umbral 

amándote cada vez más... 

  

Aquí estoy, 

yo sigo aquí, justo a la par, 

del mismo lado del cristal 

donde tu estas.
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 He Visto Amaneceres

He visto amaneceres, 

amada mía... 

Atardeceres carmesí, 

la lluvia impía, 

gélidas noches, 

tardes sombrías, 

he visto el campo, 

el mar y la deriva 

arrástrandome el alma... 

amada mía. 

  

He visto el tiempo detenrse, 

caer sobre mi vida, 

la distancia obtusa e infinita, 

las estrellas titilando mi agonía 

y en el centro de mi ser 

tu...amada mía.
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 Te necesita mi razón para existir

Te necesita mi razón para existir, 

mi corazón, para latir en tus entrañas, 

mi pulso, mi aire y mi amor que aún extraña 

los instantes que no pudo compartir. 

  

Te necesita mi pasión para vivir, 

para reír, para estallar la paz del alma, 

para beber, otra vez, de tu boca, mansa calma, 

para amarte mientras pueda yo existir...
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 ¿Cómo llegar donde tu corazón galopa?

¿Cómo llegar donde tu corazón galopa, 

cuando invoca la razón a los miedos del olvido?, 

¡cuánto dolor!, mi amor, se ha enriquecido 

al sellar la desazón los besos de tu boca. 

  

¿Qué unión suelda los yerros del destino 

mientras en el quebranto de un abismo 

este corazón mío muere? 

  

sólo hiere a ese dolor, el calor de tus suspiros 

que por mi no han de ser, 

tu lo sabes, yo lo se ... ¡amarga hiel! 

  

 

Página 8/24



Antología de Estanislao Jano

 Si no existieras

Si no existieras 

te buscaría. 

Si naciera otra vez 

te buscaría. 

Si mi alma necesitara amar 

te buscaría. 

Si no hubiesen coincidido nuestros tiempos 

te buscaría. 

Si no pudiera reír 

te buscaría. 

  

Si no existieras... 

Yo, ¡no existiría!
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 Sobre la blanca espuma

Sobre la blanca, espuma blanca, 

que el océano disgrega, 

flotan palabras huecas, 

mueren con la marea... 

  

Huellas de arena profunda, 

de arena blanca, de arena... arena, 

huellas de arena, pisadas, 

esfumadas en las piedras... 

  

Rumor de vientos de fugaces, 

rumor de brisa costera, 

vientos fríos, perspicaces, 

palabras que el viento lleva. 

  

Alma de espuma blanca, 

amor, creciente marea, 

solitaria alma blanca, 

tan sólo palabras huecas.
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 Me dejé cautivar por su mirada

Me dejé cautivar por su mirada, 

¡sus ojos negros! 

me enamoraron sus labios, 

me enloquecieron sus besos. 

  

Me rendí frente a su luz 

como si fuese del cielo, 

camine junto a su voz, 

sucumbí ante su silencio.   

  

Cada murmullo del viento 

me acercó a su sonrisa, 

en su perfume, las flores, 

olían como ella olía. 

  

Todo era claro, su ángel 

murmuraba poesías, 

cantaba canciones blancas 

cada vez que ella dormía. 

  

Sus manos...si sus manos, 

suaves, delgadas, esculpidas, 

volaban cual mariposas 

sutiles en sus caricias. 

  

¡Cuánto la amé!, ¡Cuánto la amo! 

cada vez que ella me mira 

me enamoran sus labios, 

su mirada me cautiva.... 
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 Si pudiera volver a elegir

Si pudiera volver a elegir 

comenzaría por sentir, 

imaginar, creer, vivir, 

y hasta pensar que se podría. 

  

Si pudiera comenzar nuevamente 

mi experiencia se impondría, 

la razón y el corazón conjugaría, 

la expresión de la razón, sería 

sin dudas, un camino más sutil, 

  

Si pudiera volver a elegir, 

¡otra vez  te elegiría!
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 Sus ojos, candil de noches de desvelo

Sus ojos, candil de noches de desvelo, 

fluctuantes en el aire, igual que aves en vuelo, 

como barcas nobles en largas travesías, 

zigzagueantes, incipientes, sobre olas sencillas. 

  

¡Sus ojos !...sus ojos negros, si los vieras, 

aún guardan la inocencia del primer anhelo, 

brillan con la noche, como estrella y cielo, 

y van, vienen y van, rompiendo, cual las olas del océano. 

  

De pronto, su mirada abierta enloquece mi agonía, 

una simple expresión invade de lleno mi tormento, 

mi locura, mi avidez, estalla mi cordura en un intento 

y otra vez se va... así como llegó, como olas del océano.
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 Llegaste a mi, como llega

Llegaste a mí, como llega, 

purpúreo el sol al alba, 

como de hebras las aguas 

que al cauce del río llenan. 

  

Llegaste a mí, primavera, 

mi corazón te esperaba, 

mariposa embelesada, 

ventisca de flores tiernas. 

  

Llegaste cuando mi espera 

desesperada buscaba 

desahogo de la pena. 

  

Calor de amor en escena, 

pasión de dos almas ávidas, 

sendero de nuestras huellas.
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 Cuando escucho el sollozar de tu alma, amada mía

Cuando escucho el sollozar de tu alma, amada mía, 

mi cielo empieza a temblar indómito en la agonía. 

¡Hinco mis piernas al suelo!,  ¡suplico una epifanía! 

¡mis arterias se conjugan entre el dolor y la ira! 

  

¡Vivo, lloro,  muero,  rezo!, ¡la noche deviene en día! 

sucumben a mis plegarias, los demonios de mil vidas. 

Mi espada se vuelve voz, mis labios forman caricias, 

en ese fugaz instante cuando tus ojos me miran. 

  

Cuando escucho el sollozar de tu alma, amada mía
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 Escucha amor mi pregón

¡Escucha amor mi pregón!, ¡Mi proclama!, ¡ Sé testigo!, 

¡No dejes que el viento impío se lleve la confesión!, 

Considera mi pasión, que en mi tributa dormido, 

¡Mil sueños tuve de amor y los mil fueron contigo!
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 Si el iris que expande mis pupilas

Si el iris que expande mis pupilas 

a las tuyas, encuentra apacibles 

y el infinito en tus ojos precipita, 

me siento libre... 

  

Si entre muchas, encontrare a tu sonrisa, 

tímida, sostenida, inconfundible, 

y en el éter adivino tu premisa, 

me siento libre... 

  

 Y si de claustros comienza un nuevo día 

y el albor de la mañana me persigue, 

si las campanas de tu voz en mi repican, 

me siento libre...
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 Yo poeta y yo

Yo. 

Que en tinta imprimí mi llanto, 

que en la luz vi tus anhelos, 

que lloré tus desconsuelos 

y sufrí con tus quebrantos. 

  

Yo. 

Que me hinqué ante tus encantos. 

que bese el haz de tu cielo, 

que bebí sol  de tu pelo 

y el manantial de tus labios. 

  

Yo. 

Si yo, que de náyades los cantos 

traje a acunar a tus sueños, 

que protegí tus misterios 

con silencio de los santos. 

  

Yo. 

Que te cubrí con los mantos 

de mis letras en su vuelo... 

¡me devuelves este ruedo 

de sal en mi desencanto! 

  

Sé que tú, lo amas a él... 

 mi otro yo, mi alter ego. 

  

  

Centurión
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 Sabes que te miro

  

¿Sabes que te miro  

Sin que te des cuenta..? 

  

Cuando estás dormida 

Sin que tu lo adviertas, 

Y entonces mis manos  

Quieren y se frenan 

Tocar tu cintura 

Morirse en tu pierna 

Jugar con tu pelo  

Sin que así lo sientas... 

  

¿Sabes que te miro 

Cuando te despiertas 

Y entreabres los ojos...? 

  

Cuando tus pupilas  

Reaccionan lentas 

Entonces me miras 

Como preguntando 

Y yo me sonrío 

Y pregunto, acaso, 

Como de los hombres 

Que habitan la tierra 

De mi diste cuenta. 

  

Entonces me hablas 

Te ríes, me besas, 

Y yo a tu lado  

Viendo a tus muñecas 

Guiar a tus manos 

Con gestos que cruzan 
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Los haces de luz 

Que por la ventana 

Ingresan al cuarto. 

  

¿Sabes que te miro 

Mientras mis retinas 

Absorben tu escencia...? 

  

¿Sabes que te miro...? 

Aunque no lo creas. 
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 No me dejes

No me dejes 

Que el tiempo continúa. 

Como la barca, que el mar 

acuna en plumas blancas 

de alas de gaviota, 

de espuma de plata, 

de lágrimas de viento, 

de verde esmeralda. 

Así, mi alma te busca, 

te súplica, te abraza. 

  

No me dejes ahora 

que aprendí a vivir en vos, 

en tu latido de savia, 

en la luz de luna de tu cielo, 

en los ríos de estrellas 

de tus ojos de almendro, 

en tus huellas de nube, 

en el si de tus besos. 

  

No me dejes,  

que mi tiempo continúa 

y no es infinito 

y mi alma te busca 

y te necesito... 
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 No te busqué

  

No te busqué 

No te pedí 

No te soñé 

No te seguí, 

Ni te llamé. 

  

No te pensé  

No presentí 

No te lloré  

No te sufrí  

Ni te esperé. 

  

Simplemente, así, 

Sin más .. 

  

Cómo si hubiese buscado 

Cómo si hubiese pedido  

Cómo si hubiese soñado 

Cómo si hubiese seguido  

o hubiese llamado. 

  

Cómo si hubiese pensado  

o presentido 

Cómo si hubiese llorado 

Cómo si hubiese sufrido  

Cómo si hubiese esperado. 

  

Simplemente así, 

sin más, 

allí estabas 

para el resto de mi vida.
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 No puedo no amarte

No ofrezco resistencia, 

no hay manera...  

  

No puedo no amarte. 

  

Tu ausencia, 

tan llena de fantasmas 

de espacios inconclusos 

y paredes falsas, 

de miedos anudados. 

  

Tu ausencia me llama, 

me inquiere, 

Tu ausencia me inquieta, 

con su voz  callada, 

con su voz de sombra, 

con su voz de ecos 

de recuerdos ajenos. 

  

Le hablo entonces,  

a tu presencia ausente,  

muda y silenciosa 

como mi voz... 

y ella me responde  

justo tras los ojos, 

mis ojos. 

Ella me responde 

y no puedo oírla, 

no  quiero. 

  

No puedo no amarte. 

No puedo. 

No hay manera 
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Mi amor ya me venció.
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